
Debe circunscribirse al desarrollo 
histórico de un pasado todavía no lejano, 
siendo necesario recordar y actualizar los 
acaecimientos ocurridos desde la Gran 
guerra de 1914-18 en el curso de la 
vida de los pueblos de Occidente 
europeo, engarzando con ellos la 
evolución de la vida político-social de 
Palestina. 

Pudo la ayuda secular de España no 
representar todo su valor cotizable en el 
terreno de los principios éticos que han 
regulado la civilización cristiana, en la 
paz de 1918, mas hay prestigios que se 
mantienen permanentes por encima de 
las mejores ventajas políticas, y el de 
España perdura en Jerusalén sostenido 
por la prudencia y visión del futuro, 
siendo posible que su proyección en la 
vida internacional tenga alcance y 
eficacia el día que Jerusalén posea 
aquellas seguridades y garantías 
necesarias para el logro de todas las 
finalidades que le son debidas por su alta 
significación cristiana y político-religiosa 
en el Medio Oriente. 

MARIANO DE MADRAZO, ministro 
plenipotenciario y cónsul general en 
Jerusalén durante los azarosos días de 
octubre de 1956, aborda en este ensayo 
histórico un entrañable tema 
prácticamente desconocido. El hombre 
de archivo y el viajero que supo estudiar 
y contrastar pueblos y países diferentes 
durante su actuación diplomático-
consular, cooperan en la presente obra, 
que si en la superficie es objetiva y serena 
como un informe, en lo profundo revela 
el ardor de un cruzado. 

El punto de vista mantenido por 
MARIANO DE MADRAZO parte del 
hecho conocido de la influencia secular 
de España en Tierra Santa. Y de algo 
menos sabido: cuál fue el fondo de esta 
influencia, sus efectos, la actitud 
mantenida con aquella porción del 
planeta. El balance histórico ha de estar 
presente en el pensamiento de todos 
porque grande fue la contribución en el 
terreno material y moral.
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MARIANO DE MADRAZO Y PALESTINA: 
UNA INDAGACIÓN

Mariano de Madrazo López de Calle fue un diplomático, pintor y escritor español 
cuya vida (1894-1990) coincidió con la última etapa de la Belle Époque y la parte larga 
de lo que un historiador dio en llamar el siglo corto. Bisnieto de José de Madrazo, nieto 
de Federico, hijo de Ricardo y sobrino de Cecilia —que se casó con Mariano Fortuny—, 
a nadie puede extrañar que respirara pintura con la misma facilidad con que respi-
raba aire. En su faceta de escritor, se dedicó tanto a la pintura (Historia del Museo del 
Prado 1818-1868)1 como a la historia en su vertiente político-diplomática. La Carrera 
Diplomática —había ingresado en la Consular en 1922, siete años antes de la unifica-
ción de ambas— le deparó destinos en Europa (Perpiñán, París, Génova, Estrasburgo, 
Burdeos, Bayona), en Iberoamérica (Méjico, Camagüey), en el Magreb (Sidi-Bel-Ab-
bés), en Asia Menor (Ankara) y en el Medio Oriente (Jerusalén). Durante sus estancias 
en Madrid, fiel a su triple vocación, recaló repetidas veces en la Dirección General de 
Relaciones Culturales.

Durante una de esas escalas, en 1945, le propuso al entonces Director General de Po-
lítica Exterior, José María Doussinague, la creación de una galería de retratos “de los 
personajes más destacados de nuestra historia diplomática y de los que han sido Mi-
nistros titulares de este Departamento”. El Director General y el propio Ministro de 
Exteriores, José Félix de Lequerica, acogieron con agrado la propuesta y dispusieron 
que el propio Madrazo empezara por pintar, “aceptando provisionalmente el precio 
de ocho mil pesetas por cada uno”, los retratos del Conde de Romanones y de Santia-
go Alba, “cuya vida no parece haya de ser muy larga”, y el del Duque de Alba, de paso 
esos días por Madrid, y que siguiera luego con los de los ya difuntos Dato, Fernández 
Prida, Allende Salazar, el Marqués de Lema  y Martínez de Velasco.2  

Otro avatar de la vida profesional de Mariano de Madrazo en que concurrieron pin-
tura y diplomacia aconteció en abril de 1950. Destinado en la Oficina de Información 
Diplomática, recibió una comisión de servicio para organizar el traslado a España de 
lo que en Venecia quedaba de las colecciones de arte pertenecientes a su tío Mariano 

1 Publicado originalmente por el Ministerio de Asuntos Exteriores en 1945, se reeditó, también por el  
 Ministerio, en 2018.
2 Por su interés, reproducimos en el Apéndice 1 el escrito de Mariano de Madrazo y la nota marginal de  
 José María Doussinague con el encargo del Ministro.
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Fortuny. Lo acompañó, también en misión oficial, su hermano Bruno. Se da la cir-
cunstancia de que en abril de 1949 Madrazo había pedido permiso para ir a Venecia a 
visitar a su primo Mariano Fortuny, que moriría el 3 de mayo de ese año. 

El 16 de julio de 1955, adscrito de nuevo a la Dirección General de Relaciones Cultu-
rales -en esta ocasión como jefe de una Sección llamada de Asuntos Misionales- Ma-
drazo representó al Ministro, a la sazón Alberto Martín-Artajo, en la inauguración de 
los Juegos Mediterráneos de Barcelona. Un año después fue destinado al Consulado 
de España en Jerusalén como Cónsul General.  

Tomó posesión en la Ciudad triplemente Santa el 3 de octubre de 1956, casi cuatro 
semanas antes de que comenzara la crisis de Suez. Allí tuvo como adjunto a Juan 
Durán-Loriga. Allí habría de permanecer hasta el 30 de julio de 1958, en que fue tras-
ladado a Madrid. 

El 10 de octubre de 1961, esta vez en la Dirección General de Asuntos Consulares, 
eleva una instancia3 al Subsecretario en la que afirma que en el periodo transcurri-
do desde su traslado “y a falta de otras direcciones sobre el asunto, ha formalizado 
un Estudio sobre Palestina e Internacionalización de Jerusalén, última región y lugar 
donde ejerció su cargo oficial”. Añade que se trata del estudio preliminar de una obra 
que se publicará más adelante y “que resulta hoy como un amplio informe acorde con 
las instrucciones en la materia sobre la redacción de Memorias, aunque su extensión 
y alcance sean mayores”. El escrito concluye con la solicitud, por orden de preferencia, 
de cuatro puestos en el exterior, ninguno de los cuales le será asignado. De hecho, per-
manecería en los servicios centrales del Ministerio hasta su cese en abril de 1962 “por 
pase a la situación de supernumerario”. Se jubiló, tras casi dos años como miembro 
asesor del Consejo Superior de Asuntos Exteriores, el 28 de enero de 1964.

Ese mismo año —según el colofón, terminó de imprimirse el 14 de agosto— aparecerá 
en Editora Nacional la hasta ahora única edición existente de Palestina, medio siglo. 
Acordes históricos 1913-1958. Por un anuncio publicado en ABC el 7 de octubre sabemos 
que para entonces el libro estaba ya en circulación o a punto de estarlo.

Aunque en la instancia arriba mencionada el autor declara que el estudio preliminar 
de la obra se “formalizó” entre su vuelta a Madrid en verano de 1958 y octubre de 
1961, del prólogo a la obra definitiva se deduce que el autor había tomado ya unas 
primeras notas nada más llegar a Palestina en 1956, “cuando durante la última guerra 

3 Puede verse el texto completo en el Apéndice 2.
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del Sinaí fue testigo de su desarrollo cerca del teatro de operaciones”. Desde entonces 
y hasta una fecha próxima a la publicación del libro, debió de seguir elaborando y 
completando esas notas, enlazándolas, según él mismo nos dice, “en un proceso de 
relaciones anteriores, de causas y de resultados”. Y aunque decidió cerrar su excursión 
histórica en 1958, no dejó de seguir de cerca los acontecimientos en el Medio Oriente. 
Así lo demuestra un muy interesante y documentado artículo que, bajo el título “Jeru-
salén, 20 siglos después”, firmó en el ABC de Sevilla el 9 de abril de 1960.4 

El libro que el lector tiene ahora ante sus ojos —hecho de animadas narraciones, frag-
mentos líricos de alta tensión pictórica y perspicaces consideraciones político-diplo-
máticas— no es, como el propio Madrazo reconoce, una historia de Palestina al uso, 
sino “la unión lógica de unos episodios que tienen lugar entre 1913 y 1958, cuyo eje 
lo constituye el determinar si las experiencias políticas que han tenido lugar en estas 
últimas décadas han correspondido o no al fondo doctrinal que forjó la civilización 
de Occidente durante veinte siglos”.

Bajo ese lenguaje sólo en superficie alambicado o críptico, laten dos ideas muy claras 
que constituyen el motor esencial de la obra. Por un lado, la necesidad de mantener, 
como siempre intentó la Custodia —y España con ella—, el statu quo de Jerusalén, lo 
que implica la internacionalización de la Ciudad y el libre acceso a los Santos Lugares. 
Y, por otro, el convencimiento de que sólo un acuerdo permanente de paz y seguridad 
colectiva entre Israel y todas las naciones árabes puede traer estabilidad y consuelo a 
los habitantes, cualquiera sea su origen, su raza o su credo, de una de las regiones del 
mundo más ricas en contenidos simbólicos y más baqueteadas, a efectos prácticos, 
por la Historia. 

Alfonso Lucini

4 El artículo se reproduce, por cortesía de ABC, en el Apéndice 3.
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Apéndice 1

Expediente personal de Mariano de Madrazo
AGA, 12/4042, exp. 35951
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Apéndice 2

Expediente personal de Mariano de Madrazo
AGA, 12/4042, exp. 35951
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Debe circunscribirse al desarrollo 
histórico de un pasado todavía no lejano, 
siendo necesario recordar y actualizar los 
acaecimientos ocurridos desde la Gran 
guerra de 1914-18 en el curso de la 
vida de los pueblos de Occidente 
europeo, engarzando con ellos la 
evolución de la vida político-social de 
Palestina. 

Pudo la ayuda secular de España no 
representar todo su valor cotizable en el 
terreno de los principios éticos que han 
regulado la civilización cristiana, en la 
paz de 1918, mas hay prestigios que se 
mantienen permanentes por encima de 
las mejores ventajas políticas, y el de 
España perdura en Jerusalén sostenido 
por la prudencia y visión del futuro, 
siendo posible que su proyección en la 
vida internacional tenga alcance y 
eficacia el día que Jerusalén posea 
aquellas seguridades y garantías 
necesarias para el logro de todas las 
finalidades que le son debidas por su alta 
significación cristiana y político-religiosa 
en el Medio Oriente. 

MARIANO DE MADRAZO, ministro 
plenipotenciario y cónsul general en 
Jerusalén durante los azarosos días de 
octubre de 1956, aborda en este ensayo 
histórico un entrañable tema 
prácticamente desconocido. El hombre 
de archivo y el viajero que supo estudiar 
y contrastar pueblos y países diferentes 
durante su actuación diplomático-
consular, cooperan en la presente obra, 
que si en la superficie es objetiva y serena 
como un informe, en lo profundo revela 
el ardor de un cruzado. 

El punto de vista mantenido por 
MARIANO DE MADRAZO parte del 
hecho conocido de la influencia secular 
de España en Tierra Santa. Y de algo 
menos sabido: cuál fue el fondo de esta 
influencia, sus efectos, la actitud 
mantenida con aquella porción del 
planeta. El balance histórico ha de estar 
presente en el pensamiento de todos 
porque grande fue la contribución en el 
terreno material y moral.
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